
ABRAXAS de Johnny Ray

"Interrogaba al retrato, le acusaba, le acariciaba, le adoraba;

llamándole madre, amada, prostituta y perdida, Abraxas"

(Hermann Hesse)

El hombre solo es cuando toma conciencia de serlo,

el amor solo es cuando se toma conciencia

de amar o ser amado,

todo instinto natural del que tomamos conciencia

nos acerca a nosotros mismos,

a lo que realmente somos,

encaja nuestra alma en la horma de nuestro cuerpo,

nos hace mujeres y hombres,

nos hace humanos,

nos hace amar y ser amados,

cuando miras fijamente al fuego danzan formas de animales

y mujeres desnudas y criaturas y arbustos y ánimas

que confluyen en la sangre del ancestral deseo

en la hoguera común en la que todos morimos y nacemos,

un jaguar de color café copula con una mujer mestiza

y la insemina y alas de Mandrágora brotan en su espalda,

luego ella alza el vuelo sin ser capaz de controlar su cuerpo

y cae en un abismo de cielo insondable

y siente miedo y la tentación de regresar al suelo

pero decide lentamente inspirar y exhalar

y tomar el control de su aliento
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y así su respiración deviene en el timón de su vuelo,

entonces logra dirigir su cuerpo y ya sin temor prosigue,

puede ahora volar porque ha tomado conciencia,

porque ha renunciado a ir cogida

de la razonable mano del mundo

a ras del suelo,

ha atravesado al otro lado del miedo.

En la intuición original que nos fue arrebatada

respira un loco al que no le importa

el concordato de los hombres sumisos,

un loco que toma conciencia

y no encuentra límites a la dimensión de su vuelo,

un loco que abraza y se deja abrazar por sí mismo,

que abraza y se deja abrazar por su ángel y su diablo,

nada tiene que objetar a ninguno de sus deseos.

No mates pero no censures al asesino que hay en ti,

no robes pero no censures al ladrón que hay en ti,

no mientas pero no censures al mentiroso que hay en ti,

no te acobardes pero no censures al cobarde que hay en ti,

no te suicides de pero no censures al suicida que hay en ti,

acéptate,

respétate,

ámate,

celebra tu alma,

rinde culto a la debilidad y la fuerza de tu alma,

entonces serás el veneno y la pócima,

serás la confusión y la ruta,

no te dejes cegar por la realidad ajena,
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no hay más realidad que la que late en tu pecho.

Camina, serpentea, vuela.

Vive.

Sé
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